
 

Camino De Santiago 2022 

La Diócesis de Madrid nos invita a la Peregrina-
ción Europea de Jóvenes, con motivo del Año 
Xacobeo. El Camino será del 25 de julio al 7 de 
agosto, y toda la organización está a cargo de la 
Delegación de Juventud de la Diócesis de Madrid.  
¿Cómo apuntarse? 

1. Darse de alta en nueva.app.deleju.info pinchando en “¿No tiene una cuen-
ta?” (si ya tienes cuenta, ir directo al paso 3) 

2.  Rellenar la información (nombre, apellidos, correo…) 
3. Una vez creada la cuenta, pinchar en Peregrinos y seleccionar la actividad 

Santiago22 con el código 2022_72Santiago22145_23 y seleccionando la 
opción A (opción por la que ha apostado la parroquia) 

En caso de duda contactar a Pablo Añorbe, al teléfono 690110146 o al correo  
anorbepablo@gmail.com 

— Las inscripciones se cierran el 20 de junio — 

Despacho Parroquial Lunes y miércoles 19:00 a 20:30 

Despacho de bodas Martes y jueves 19:00 a 20:30 

MISAS Mañana Tarde 

Laborables (L-V) 8, 12 20 

Laborables (S) 12 (suspendida en mayo 

y 4 junio) Pasa a las 10 

20 

Domingos y Solemnidades 9, 10, 11, 12, 13 20 

Colegio Salesianas del Sagrado Corazón (Domingos)  12:30 

Rosario: Todos los días a las 19:40 

 Martes Jueves 

Cáritas 9:15-11:30 17:15-19:30 

HORARIOS TEMPLO 
Lunes a Viernes: 7:30h a 14h y de 17h a 21h. 

Sábado: 9h a 14h y de 17h a 21h 
Domingo: 8:30h a 14h y 17h a 21h 
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Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha 

enviado, así también os envío yo». 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, 

les quedan retenidos»  
 

SALMO RESPONSORIAL: 
ENVÍA TU ESPÍRITU, SEÑOR,  

Y REPUEBLA LA FAZ DE LA TIERRA 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

DOMINGO PENTECOSTÉS CICLO C 

5 de junio de 2022 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1  

www.basilicadeatocha.es 

“ Recibid el 
Espíritu Santo 

https://nueva.app.deleju.info/


A puertas cerradas 
El miedo es un mal consejero. Tiene la capacidad de encerrar el corazón 
humano, quitándole toda esperanza y toda ilusión. Cuando se lo deja avanzar y 
se lo adopta como forma de vida tiene un poder que quiebra toda convicción. Los 
Once se repliegan sobre su miedo “a puertas cerradas”, unas puertas que se 
cierran desde adentro. 
Pero una cosa es el miedo provocado cuando las puertas se cierran desde 
afuera y otra cosa cuando se cierran desde adentro. El primero es el que 
experimenta un esclavo: a él le han cerrado la puerta de la libertad; el segundo 
es el que experimenta quien ha sufrido un gran dolor que ha herido 
existencialmente el corazón. 
Ante el primer miedo se puede reaccionar de dos formas: se espera 
pacientemente la libertad o se vive resignado a no volver a recuperarla. Ante el 
segundo miedo también se puede reaccionar de dos formas: se buscan 
motivaciones para asumir la libertad como forma de vida o se termina 
encapsulado en una autorreferencialidad aislante de la realidad. 
Curiosamente, la reacción ante el segundo miedo refleja el movimiento de un 
sector del corazón eclesial: se buscan las motivaciones para la libertad en la 
experiencia de la fe, en el Evangelio, en el Reino; o se vive replegado añorando 
las nostalgias del pasado (aquellas que daban “seguridad”, pero que hoy impiden 
el dialogo, la búsqueda de la verdad y el bien común). 
Una alegría pascual 
En la vida Apóstoles hubo dos experiencias fundantes de encuentro con Cristo: 
la del llamado al seguimiento y la de la mañana de la Resurrección. En ambas 
experiencias, la alegría y la renovación son un denominador común que se hace 
proyecto de vida. 
Cuando el Resucitado se hace presente en nuestra vida (personal y eclesial), 
todo es llamado a la alegría y a la renovación. Alegría que no es sólo una 
experiencia anímica; renovación que no sólo un simple cambio. Alegría y 
renovación nos recuerdan el corazón de la experiencia del encuentro con Jesús 
de Nazaret. 
La alegría es uno de los signos distintivos de la vida cristiana y marca “una 
nueva etapa evangelizadora” en la vida la Iglesia, ya que, como dice el Papa 
Francisco: “con Jesucristo siempre nace y renace la alegría” (EG 1). En 
consecuencia, evangelización, santidad y fraternidad son una traducción de la 

alegría del encuentro con Cristo. 
La renovación es una consecuencia de la alegría del encuentro con 
Jesús. No se trata de un simple cambio de actitudes, valores u 
opciones. Se trata de una verdadera transformación que invita a mirar la 
realidad, las personas y los acontecimientos como los mira Dios: con 
esperanza, con ternura y con paciencia. 
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Enviados a perdonar 
La experiencia de encuentro con el Resucitado hace que se abran dos puertas: la del cora-
zón de los Once y la “del lugar donde se encontraban por miedo” (cf. Jn 19). Si primero no 
se abren las puertas del corazón, es imposible que se abran las puertas de la Institución, 
porque un solo un corazón de puertas abiertas tiene la capacidad de contemplar y anunciar 
al Resucitado. 
Las puertas que se abren desde el interior, es decir, desde el encuentro con Jesús Resuci-
tado, son puertas abiertas para el encuentro con el mundo (en clave de diálogo y fraterni-
dad), y para el anuncio del Evangelio (en clave de reconciliación). Y Jesús les concede el 
Espíritu para que el encuentro con el mundo y el anuncio del Evangelio sea en clave testi-
monial de alegría pascual y de reconciliación universal. 
Jesús Resucitado concede el Espíritu para que los Once puedan vivir la misión evangeliza-
dora con la misma radicalidad y el mismo horizonte que lo vivió Él, es decir, para testimoniar 
que el Padre ama a la humanidad y que quiere su salvación. En consecuencia, la alegría y 
la renovación también son signos de la presencia del Espíritu que acompaña a la Iglesia en 
su misión. Ambas son el fundamento para que el anuncio y la vivencia del perdón sea real y 
significativo. 
Pentecostés le recuerda tres cosas a la Iglesia que quiere vivir la sinodalidad: primero, la 
necesidad de aprender a escuchar y a escucharse (cf. Hch 2,6); segundo, la necesidad de 
vivir y agradecer el don de la diversidad que hace fecunda y significativa la unidad (cf. 1 
Cor), tercero, no tener miedo de abrir las puertas del corazón y de la inteligencia eclesial 
para salir al encuentro de la humanidad en clave de fraternidad e interlocución  

Fray Rubén Omar Lucero Bidondo  OP  
Convento de San José (Buenos Aires) 

www.dominicos.org/predicacion 
————— oOo ————— 

SIEMPRE ES PENTECOSTÉS       Pedro Casaldáliga, cmf  

VEN Espíritu Santo Creador,  
AHORA, HOY. Quédate con nosotros, danos tu inteligencia  
y llena de bondad nuestros corazones.  
Tu nombre es: consuelo, inspiración, vida, gracia.  
Tú eres novedad, creación, fuerza.  
VEN Espíritu Santo, para que tu Luz ilumine nuestro discurrir  
y fortalezca nuestras decisiones.  
Eres el que ha hecho todas las cosas buenas,  
-el que preside nuestro discernimiento y señala el camino de nuestras opciones-.  
Tu nombre es unidad, esperanza y amor.  
Aléjanos del mal, del egoísmo, de la injusticia, de la intolerancia y de la dispersión.  
Danos tu paz, tu bendición, tu consuelo, tu serenidad y tu sabiduría;  
para que transformemos nuestro presente,  
en la voluntad del Padre que está en los cielos.  

AMÉN  


